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LAS VIDES AMERICANAS. 

, Oesĵ P q̂UjB en el año ,1865 fipa,re-
ció la ph¡lloxera«n Ips viñedos frau-
ceses, ios hoiiit>ras ci>ntificos y los 
agricultores práctioos rpns entendi­
dos hun tmtadü de resolver «1 pro­
blema de librar á la propi- dad vití­
cola de la terrible plaga que ame-
naz t desii uiria. 

Los naturalistas han hecho el es­
tudio del insecto y de su origen, y «e 
imn dedicado á indagar las causas 
que lian podido motivar su apari 
cioii conel objeto de que conocidas 
estas pu tieru hallarse uu procedi­
miento seguro para combatir el in-
{»ecíto; pero en esfó punto puede de 
cirde que no hay unidad de pare 
Ceres, pues mientras unos sostienen 
que la philloxera es solo una causa 
debida á la casualidad, otros afir-

'<man que esun efecto producido por 
ei-estadodeaniquilamiento ó deane­
mia dv nuestras vide^. 

Los primeros c^een que siendo la 
iovagion del insecto independiente 

' del estidoifJe la« T«<ies,idebe tra 
tarse -«e d<*struirlo. y i sea poetriedlo 
de aguaya por «itfuego ó con el em­
pleo de los-insecticidas; ^l paso que 
lO' srgtiíido<'afirman, q̂ ue es inútil 
BlitJt'éfltaHo, porque dado el desar-
re¿To qjiĵ  8u^0{^^n «xiste en el o '̂ga-
hísmóde lá^ifctual<s vides, pio será 
posiblecoi^atir l^plagaí^i^en^ellas 
he^á (ükláéhC^do. 

Van trascurridos trece áñps, y 
después de tan htrgo periedo « lo 
cierto qu ' el probU^ma está aun sin 
resolver, ha«<ta el punto que clert"S 
Itéchos observados no han podido 
tener ana exíplicQCion satisfactoria. 
ASI 63, que se ha visto que no todas 
lus variedades de viiles, ni lodos los 
individuos de una misma variedad, 
hian *ldo igualmente ataciHlas de la 
philloxera; que en ciertos terrenos 

'Se h$n salVádo viñas sin li^ber h§-
chu nada para conseguirlo; que en 
otros üertteriós han reéistldo las ce -
pas mi» ó menos tiempo al insecto, 
según d tratamiento que para '^\l> 
&tí h« Apicítdo: y sin embargo de to­
das estas y Otras observaciones íio 
m^uioáimportantes, nada ha podido 
dUdV(cir̂ e para combatir el mal. 

Por e>»tD hay agricultores que 
Oteen <jbe e? preciso p'-r medio de 
los abonos y podas modificar eften 
cliilménte las condiciones de nues­
tras vides, a fin de htcerlasiiid'tiíine^ 
ala acción de la pilloxéra. ó bien 
crear por melio de la semilla, nue­
vas plantas que tengan condiciones 
de más resistencia que las actuales; 
l>ero hay en cambio quiénes opinan 

';^iie b;t^dÁ|^;p(^i$Ititéntár 

vides europeo-asiáticas, porque dat 
da su constitución y su organismOJ^J 
serán siempre atacadas y muertasporj 
el terrible pulgón; y que existie idoi 
como existen en América vides q»o 
no mueren por la acción de laphi* 
lloxeni, á ellas debe acudirse, cortio 
único medio para salvar la rique: 
vitícola. 

Esta importHnt«c«ie9H<4ti-«s hi)|i 
se acaba de tratar en el Congr^soce 
lebradoenMontpelU^'' y aun cuan­
do parece que en él n-.se lia llegado á 
una solución definitiva, sin embar­
go son tantos y tan autorizados los 
pariidarios del cultivo de las cepas 
americanas, que por esf-o creo de­
ben aceptarlo nuestros viticultores, 
maj'orinente al ver que lasesperien 
cias hechas hasta atiora, han demos­
trad) que cierta-i especies de la vid 
americana, resisten completamente 
á los efectos de la pliilloxera, aun­
que veg-ten engreías cepaseuropeas 
ya atatíddas por el inséctp. 

fentre l»^ observaciones y espe-
rienciá^s^gfficticas qijie en ^r^ncia $e 
lian heoh«, puede i itarse el ensayo 
verificad o por M. Fabre en su pro­
piedad de Saint Glement. que con 
sistió en colocar alternadas cepas 
francesas y americanas y al cabo de 
un año habían perecido, todas ¡las 
primeras al paso que las segundas 
seguían vegetando con lozanía. 

"NTr. 'Jóéíí jirof esor de' Mdhtí)ellier, 
quié há hecho Un estudio profundo 
•de'lá^ vides'ámet'ióánás, afirma que 
da.la la é^tüi^iiirsi de mucliás de 
^llaá;"n:o e^' ^ibkibte' diidar que per 
raaneceráij íiiklteí^blé'a á la abóion 
de Ia.philloxera; pero esta afirm$u;ion 
dice, qiiéhó puede darse como ab­
soluta, porque hada hay alisqluto «n 
las ciencias naturales; si bien pree 
que ante el resultado de las expe­
riencias hechas, cabe el suponer que 
laresistenciaá la philloxera, sé acen 
tuárá más cada año en las cepas 
americanas. 

Lo cierto y lo innegable^? que va­
rias especies de vides americanas 
viven y crecen impunemente en me­
dio 4e;^a3,leaiones; de piíilloxeras, y 
por cojis^guiente á elíasjiayqueaüu-
dir para tener viñedos qompleía-
meiite indemnes al terrible pulgón 
que mata las europeas. 

fío tp4aíJ las vid^ian^6^ieftfl|asre• 
8i4Qn^7l^;aocjiou de la philloxfefa» 
nitodapi,pue leo servir igualmente de 
patronee para ÁQgertar las vides, éü 
rope^íS ptiífo se ha observado- qur las 
variedades americanas prooeiientes 
de la tVitis riparia» son á la vez 
que la«> más indetnhes, las que ad-
tnitenttiQJoi' el ingerto deilüs euro 
pas. 

Todas las,c^pas arr^fic^oas resis-
tente^rpyuedtín' ser> cfilfiyada^ euj^os 
Tflismos li|píteí»,ge,ogr ifijOo ĵiqí̂  las 
europeas, excepto el WarF(9fl.,ftue 
madura tardiaxó^te. 

Entre estas variedades so reco-
mieiidaí) por la buena calidad de sus 
vinOM las llainailas -Taylor. Jacquoz, 
Clinton, Nortous, Virginia y Cu 
mingham;» poro si los vitiiultores 
no quieren cultivarlas directamen­
te, sino únic unentü servirse de ellas 
para iiigertar las variedades euro­
peas que mejor les convenga, pode-
: * » • » „ . ' - , ; _ ^' ..;,.,. 

en f'ra"ii¿iá y el Sr/uotalha tlets rn 
Pórtu^iál, está ya favórábloníente re 
suelta la cuestión del ingerto, pues 
se han obtenido de las cepas inyec 
tadas que no lian perdido ninguna 
de áuscuulida'jes pritíiitivas. 

Oómo la importación de sarmien­
tos ó barbados americanos está pro­
hibida, porque no debo permitirse 
en los paises no filoxerados su in 
troduccion, siendo como son la cau­
sa de la pla;4a, esindispens.ib'eadop­
tar la reproducción por semilla p i ­
ra obtener plantas que no estén in­
festadas de philloxeras. 

La reproducción por semillas se 
ha er>sayado con las vides europeas 
y con las americana»; perú asi como 
los nuevos tipos dd las primeras no 
han sido buenos productores de fru­
tos, los obtenidos de las especies 
americanas resistentes álaplii l lo-
xera nada han d ijada que de-ear. 

En lo»Estados (Jaldos has» lle­
gado por medio de semillas á obte-
n- r en un periodo reí itivamente 
corto, vides muy p rfoccionadas; 
pero, según Mr. Plauchou, este pro­
cedimiento servirá únicamente pa­
ra buscar variedades nuevas, pero 
nanea podrá aplicarse como medio 
prácíiico para multiplicar las ya co­
nocidas. 

Dejando esta cuestión, que en su 
caso podrá ser atentamente exami­
nada y estudiada por las personas 
científicas y por las corporaciones 
que estén interesadas, ó ténganla 
misión de velar por el fomento de 
nuestra agricultura, y admitiendo 
que nuestros viti;ultores solo vana 
cultivarlas vides americanas para 
obtener patrones en que ingertar 
después las variedades europeas (|ue 
se quieran preservar de la pliilloxe -
ra, vamos á ex()oner sucintamente 
las condiciones que debe tener el 
terreno en que se establtízcui los 
viveros y el tratamiento que á las 
plantas coiiViene dar hasta el mo-
rtíentó de trasplantarlas á los terre 
nos destinados á viñedos. 

El terreno destinado a viVero dbbe 
ser de buena calidad, de mucho fon -
do y rico en «humus» ó máhtillo. Se 
le prepara convenientemente por 
mediodé cavas, procurando que que­
de todo él bien desmenuzado y al 
dur.ie' las cavas se mezcla con la 
tierra véibt d la cantidad de abono 
'4ue se Oí>Ó¡ eptiie necesario, Afín de 
queja germinación d^ la semilla se 
haga en btíenas condiciopes y, las 
'j^ííhtaS"ténfean tóbuslez f ló¿aüia. 

Preparaflo e! terreno, se haca<la 
siembra eu los ' primeros dias>de 
primavera, en U««as separadas una» 
de otras de 3 á 5 oentimetros, y en 
cuant) nacen las plantas su colocan 
al pié (le úlla$ pequeños tutoreiíí'qiie 
les sirven de sosten. 

Algii tiOs agricultores acoitíHe^an<que 
se siembren, coa Ift^YÜ^W 

frutales que nAzot'And^ eátas úiKíinab, 
sirvan de tutores á las vides Ty â̂  
propio tiempo les proporcioneii U 
sombra que necesitan durante él'pri-
mer año, pura vejetar y desarrollar­
se con lozanía. •; '-i. 

Al fin del otoño, 6 sea ort la épo* 
cft de la calda de las hojas, sé arran­
can lâ i plamásdel año y después >de 
cortarles uu i parted>d tallo y la mi­
tad de su raíz, se colocan extc'a&iM-
das en arena ó en tierra bien seca 
hasta la próxima primivera que de 
nuevo se plantan en los criaddrps 
al efucto p r ^ r a d o s , ien Uneas'dts-
tante» unas de otras de 50 & 70icen-
tímetros. i 

Al año'sigttientd^ se injanwt sfldnre 
las vides americanas lâ ^ várii^diiS 
d I pas quii en más estima éo téii ' 
gan y en otroiaño<se Itifi^oitienulo 
ya plantas que pueden destinávle'al 
cukivo, en la segarídad de que^^pe* 
recorán aun cuando llegue á presen­
tarse la philloxera en ios viúedixa 
formados con ellas. 

Varios son los injertos 4|aeiftoibaa 
emplea lo para trasfopmar y^t<iúB*v-
var las actuales cepas y como^ e4a 
cuestiones también dé ititeré.i^ara 
los vlcültores, la trataremos ,eri Hito 
articulo. 
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El caiboa^n la Cbiíia'--'5oM(i?<lI 
cula en 3.0^0 OpO d e t o N ^ ^ r ^ I 
productoanuald'lcarbón eni^^p^U 
na. E| antracita de ^banai repiiB|.4en-
ta 1.000.00Q de vto>^elada8^0^fí«tfl}ptl 
bituminoso, ¡4$vdlÍQha,iN'«ví|}«^^^^ 
700,000 idera. P^r todas diez y<üitbo 
provincias cpní^pi^ande^,r«g¿n»«ctr-
bonifera de l4 Phina, y>t̂ UBqaiB<)VÍa-
riamuchu la «X'tension ddl<M)'filQR9S, 
su edad y calidad, es d& o^ftai^erar-
sd el iniperio comoel pámerodelos 
paises hulleros del ncTundo. Gl>A|̂ a 
excede aun á la del Norte Am6oiea. 
y con la ma\'or,do ellas la.de Hhm-
si, antes nombrada, ninguna'nOAra 
puede compararse en la reunión ^de 
las más f.-lices condiciones t'eliit;|Vas 
á su situación, cua'idad ycauliidad. 
Con el combustible dicho se encuen­
tra gandía de hierro parla en U rúa • 
yor abundancia, ('anunaproducuinn 
anu d de 300.000.000 dúUiaqladuaes 
de suponer que-este extenso minero 
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